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E ra enteramente previsi-
ble que el reciente en-
cuentro entre el presi-
dente del Gobierno es-

pañol y el presidente de laGenera-
litat catalana no tuviera, al menos
prima facie, resultados claramente
positivos. Después de un largo
año de ausencia de encuentros au-
ténticos (todos los que han tenido
han sido ocasionales o accidenta-
les y además incómodos) y en el
ambiente radicalizado y tenso que
habían generado unos “diálogos”
a través de unos medios de comu-
nicación cada vez más sectarios,
no podíamos esperar mucho más.
Un acuerdo completo era un obje-
tivo absolutamente irreal. Hubie-
ra sido incluso sospechoso.
Hayque celebrar como semere-

ce esta primera reunión seria y vá-
lida, y dar por seguro que ha sido
unpaso indispensable, un pasode-
cisivo en el proceso de búsqueda
deunao varias soluciones queper-
mitan una convivencia civilizada
durante un largo periodo de tiem-
po, asumiendodesde ahora, sin re-
servas ni pudores, que este tema
nunca encontrará una solución de-
finitiva. No es sólo, en palabras de
Ortega, un tema que conllevar. Es
un tema que revisar y a reconside-
rar con carácter periódico yde for-

ma permanente. Es así y no puede
y no va a ser de otromodo. Los na-
cionalismos auténticos –y el cata-
lán lo es– generan una actitud rei-
vindicativa infatigable e inextin-
guible hasta alcanzar, en su día, el
objetivo final y permanece aún
después de alcanzarlo.
A partir de ahora la sociedad ci-

vil en su conjunto tiene que estar
dispuesta con susmejores ánimos
a facilitar entendimientos y con-
sensos entre las fuerzas políticas,
incluyendo especialmente a ERC,
unpartido claveque tiene que asu-
mir unprotagonismomás respon-
sable y más comprometido en el

proceso que vamos a vivir. No
puede limitarse a jugar a la contra
y a intentar beneficiarse –hasta
ahora con éxito– de incompeten-
cias y errores ajenos. Esa actitud
ya no le será rentable. Hemos en-
trado en un nuevomomento polí-
tico en el que la ciudadanía ya no
tolerará –ni a ERC ni a nadie–
más juegos tácticos a corto plazo
ni más demagogias burdas. Sin
caer en exigencias utópicas, exige

un mínimo de grandeza de miras.
Las consecuencias del escánda-

lo de Jordi Pujol y el conjunto de
su familia –que sólo están comen-
zando y que pueden alcanzar tin-
tes dramáticos– van a complicar
de manera muy negativa todos los
diálogos entre España y Catalu-
nya, pero no puede ni debe parali-
zar el debate soberanista en curso.
Es importante llegar hasta el final.
Es importante que se conozcan to-
das las posiciones y todos los obje-
tivos. Es especialmente importan-
te que la ciudadanía española y so-
bre todo la catalana reciban, al fin,
información honesta y realista so-
bre las consecuencias y los riesgos
a los que conduciría un enfrenta-
miento total y la toma de decisio-
nes almargen de la legalidad cons-
titucional.
Lo que parece obvio en estos

momentos es que el referéndum
del 9 de noviembre no es viable en
forma alguna y, por ende, debe ser
suspendido con prontitud por las
fuerzas políticas que lohan convo-
cado. Ese proceso ya está contami-
nado por completo y sería real-
mente absurdo mantener un jue-
go irresponsable y pernicioso des-
de todos los puntos de vista. Ya no
es sólo un tema de legalidad o ile-
galidad, por importante que sea la
cuestión. Es un tema, que desde
ahora hasta el 9 denoviembre–pa-
sando por la diada y el referén-
dumescocés– va a encender unde-
bate en el que la objetividad –aun

en su grado mínimo– desaparece-
rá por completo. La mentira –en
el mundo político se ha sacraliza-
do el derecho a la mentira– domi-
nará por completo el escenario y
no habrá un solo día de descanso
ni de reflexión con la aparición de
nuevos escándalos, y permanen-
tes acusacionesmutuas. La propia
ERC será la primera fuerza políti-

ca en aceptar que en estas condi-
ciones el referéndumsería una far-
sa estéril y un error político abso-
luto porque el resultado carecería
de significación política o socioló-
gica alguna. Al final, el pragmatis-
mo se acabará imponiendo.
No es este tiempo tampoco pa-

ra tomar decisiones en caliente, ya
sea en forma de anunciar coalicio-
nespolíticas de partidos soberanis-
tas o elecciones anticipadas plebis-
citarias o cualquier otra idea en es-
ta línea. Todo ello se puede y se
debe estudiar con calma. Es tiem-
po –hasta las próximas elecciones
autonómicas como mínimo– para
recuperar el aliento y el ánimo y
dar prioridad absoluta al bien co-

mún y al interés concreto de los
ciudadanos españoles y catalanes.
Si se radicaliza más la situación
nos encontraremos nacional e in-
ternacionalmente en una situa-
ción deplorable y daremos una
imagenquenonosmerecemos, co-
mo ya hemos comprobado en las
primeras reacciones de la prensa
extranjera.
El resumen que ha hecho Artur

Mas del encuentro con el presi-
dente Rajoy tiene que ser evalua-
do muy positivamente. El diálogo
permanece abierto. Ahí está la cla-
ve.Hay que insistir insistentemen-
te en que la democracia es un siste-
ma que permite vivir y convivir en
desacuerdo y que ello solo se logra
aceptando que el otro suele tener
tanta o similar razón como uno
mismo.
Hagamos bien las cosas a partir

de ahora. Ya hemos asumido en
exceso riesgos absolutamente in-
justificables.Demostrémonos den-
tro de España y demostremos al
mundo entero que somos gente ci-
vilizadaqueha sido capaz de supe-
rar como ningún otro país euro-
peo todas las dificultades de una
crisis especialmente profunda y
dolorosa y que es ahora juntamen-
te conAlemaniaunmotor de creci-
miento de la Unión.
Este debate entre Catalunya y

España lo resolveremos con ele-
gancia y con dignidad. Gracias de
verdad, presidente Rajoy. Gracias
de verdad, president Mas.c

La cuestión catalana

La sociedad catalana
debe recibir al fin una
información honesta
sobre los riesgos de un
enfrentamiento total

Parece obvio que
el referéndum del
9 de noviembre no es
de ningún modo viable
y debe ser suspendido

Gracias, señorRajoy;gracias, señorMas

A. GARRIGUES WALKER, abogado
y presidente del despacho Garrigues

Gracias a usted
estamos de aniversario en Andorra
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Antonio Garrigues Walker


